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  Declaración presentada por la DHAN Foundation (Development of 

Humane Action), organización no gubernamental reconocida como 

entidad consultiva por el Consejo Económico y Social* 
 

 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

 

 

  

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial.  

https://undocs.org/sp/E/RES/1996/31
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  Declaración 
 

 

  El empoderamiento de las mujeres es fundamental para el logro de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible  
 

 Es bien sabido que los Objetivos de Desarrollo Sostenible son universales desde 

una perspectiva de género, habida cuenta de los factores históricos y culturales en 

gran parte del planeta. Por lo general, las mujeres se ven muy afectadas por las 

privaciones y carencias desde una perspectiva holística del desarrollo. En otras 

palabras, con mucho, las mujeres necesitan una mayor atención en las estrategias e 

intervenciones para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. El hecho de que 

algunos de los Objetivos se centran exclusivamente en las cuestiones relacionadas 

con la mujer lo demuestra.  

 La DHAN Foundation, que tiene por misión abordar, reducir y eliminar la 

pobreza multidimensional, reconoce la importancia fundamental del empoderamiento 

de la mujer; actualmente tiene un historial de 25 años de trabajo en la promoción de 

la igualdad de género por medio del concepto de autoayuda para la inclusión social, 

económica y financiera, que empodera a las mujeres a una participación política con 

conocimientos fundamentados en condiciones de igualdad con los hombres. Las 

mujeres representan una gran parte de las comunidades marginadas que siguen 

desorganizadas y dispersas, y que tienen escaso conocimiento y comprensión del 

poder de la voz y la acción colectivas. Teniendo esto en cuenta, DHAN ha contribuido 

a que las mujeres se organicen mediante un proceso que las habilita en virtud de un 

marco institucional fundado en los conceptos de autoayuda y reciprocidad. Reuniendo 

a grupos de apoyo de mujeres y sus federaciones —cada una compuesta de entre 5.000 

y 6.000 familias— se ha organizado una red de comunidades en las zonas rurales y 

urbanas (barrios marginales) por medio de la planificación participativa de las 

vulnerabilidades y carencias sociales, financieras y económicas. El capital social de 

los grupos de apoyo y las federaciones de mujeres sentó las bases de un proceso 

multifacético de habilitación con objeto de generar el desarrollo; aunque las mujeres 

son el punto de apoyo de este proceso de consolidación institucional, las múltiples 

intervenciones de desarrollo se centran en sus familias.  

 

  Las federaciones de mujeres como infraestructura social sostenible  
 

 El proceso de consolidación institucional impulsó la participación activa de las 

mujeres en el desarrollo, para que dejen de ser una parte pasiva. Ello reportó 

beneficios de desarrollo en lo que respecta a las mujeres que salen de la pobreza y se 

perfilan como líderes por derecho propio y desarrollan una gobernanza de base a nivel 

de grupo de apoyo y federación. La autoestima y la confianza en su propia capacidad 

para asumir el control del ritmo de desarrollo son cada vez mayores. Es más, el capital 

social comenzó a ampliarse orgánicamente gracias a las contribuciones de la 

comunidad en términos de recursos, estableciendo un entorno propicio para el 

crecimiento con objeto de llegar a más personas. Otra repercusión importante de este 

fuerte capital social de las mujeres ha sido el establecimiento de redes y la 

colaboración con instituciones convencionales, como los Gobiernos o los bancos que 

anteriormente las rechazaban, por no hablar de la convivencia que brota como una 

consecuencia silenciosa. Por lo tanto, la creación de capital social ha permitido a un 

gran número de mujeres lograr la inclusión social frente a la marginación que 

experimentaban antes. La salud y la educación que antes se desatendían o estaban 

fuera del alcance de las mujeres comenzaron a recibir la debida atención. Los grupos 

de apoyo y las federaciones han ido surgiendo como instituciones cívicas que ayudan 

a proporcionar acceso a la atención sanitaria y a la educación centrándose en la 

preparación para la vida y la formación profesional.  
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 Además, los grupos de apoyo comenzaron a funcionar como intermediarios 

financieros basados en los principios de las cooperativas ofreciendo servicios de 

ahorro y crédito a sus miembros, operando de hecho como microbancos. Dado que 

realizaban transacciones financieras en virtud del proceso y el sistema del marco 

institucional, los bancos tradicionales se sintieron atraídos hacia los grupos de apoyo 

en cuanto al vínculo crediticio. Más allá del crédito, los grupos de apoyo están 

explotando el potencial pleno de este vínculo accediendo a servicios de seguros, 

pensiones y pago digital a través del sistema bancario, alcanzando así la inclusión 

financiera integral. Sin la fuerza del capital social y la atracción como elemento 

auxiliar, la inclusión financiera a gran escala no habría sido posible. Y lo que es más 

importante, cada uno de los grupos de apoyo o federaciones ha logrado la 

sostenibilidad financiera gracias a las transacciones relacionadas con todos sus 

servicios financieros dentro del grupo y su vinculación con los bancos. En este 

proceso se ha demostrado la falacia de varios principios financieros ortodoxos y que 

como consecuencia de las innovaciones en productos y procesos se pueden brindar 

servicios financieros a las personas pobres, en particular a las mujeres. El concepto 

de crédito en efectivo (crédito siempre disponible), es decir la provisión  

ininterrumpida de crédito a mujeres por conducto de los grupos de apoyo, es un buen 

ejemplo de ello. Aún más significativa es la declaración categórica de que las personas 

pobres pueden y quieren ahorrar. El hecho de que los propios ahorros de las mujeres  

de estos grupos de apoyo hayan financiado más del 50 % de los préstamos a otras 

mujeres de esos grupos hace honor a su hábito de ahorro y frugalidad.  

 Se ha demostrado en distintos contextos que los grupos de apoyo y sus 

federaciones, además de proveer acceso a servicios financieros mediante su propio 

capital social, se han convertido en una corriente de demanda eficaz para acceder a 

otros importantes servicios públicos, como el agua y el saneamiento, la atención de 

la salud y la educación, incluida la formación profesional de aptitudes para la 

subsistencia. El capital social y la reciprocidad subyacente han ofrecido el espacio 

para mejorar los medios de vida de las mujeres, generando nuevas oportunidades, 

incluida la ampliación de las actividades. En este aspecto, las federaciones cuentan 

con colectivos de subsistencia para la ampliación y la viabilidad de pequeñas 

empresas y otras, no solo agrícolas.  

 Sobre todo, DHAN se sorprendió por el poder de inventiva de las mujeres 

miembros de los grupos de apoyo al crear entre ellas un escudo social en todos los 

desastres naturales o causados por el ser humano, consiguiendo apoyo moral, 

monetario y material de las mujeres miembros que rápidamente acuden a prestar 

socorro en las zonas afectadas por desastres. También han aportado su grano de arena 

como donación para la creación de nuevas federaciones, aumentando así su capital 

social.  

 En conclusión, de la experiencia de DHAN en el proceso de habilitación para la 

creación del capital social de las mujeres, se desprende claramente que la consecución 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible se basa en el empoderamiento de la mujer 

desde una perspectiva holística. Esto es absolutamente necesario, aunque no 

suficiente.  

 


